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Tierra ninguna o tierra una,
Parto de isla de donde el sol nace en unos cielos

Que no han de dividirse […] 
Libro de las fronteras es éste, anverso y 
reverso de una geografía enloquecida.

Introducción

Carlos Dore Cabral (2005) sostiene que cualquier conoce-
dor de las teorías de las migraciones puede darse cuenta 
de que las ciencias sociales dominicanas están muy atra-

sadas en el conocimiento global del fenómeno de la inmigración 
haitiana hacia la República Dominicana. Parte de ese atraso es evi-
dente hoy en día por la existencia de preocupaciones centrales en 
torno a temas que incluyen la identidad, los negocios étnicos, el 
capital social, el papel de las remesas, el transnacionalismo, entre 
otros, que no han incursionado en los estudios de las ciencias so-
ciales dominicanas. Y es que el tema de la migración no se estudia 
con el mismo interés desde el punto de vista económico, político, 
social, sino que, partiendo de un enfoque económico, se elaboran 
muchas propuestas que se aplican a la generalidad.

Migraciones Sur-Sur. 
Una propuesta de codesarrollo
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Con el presente ensayo pretendemos, en primer lugar, dar una 
propuesta en torno al codesarrollo y su posible aplicación a los fe-
nómenos migratorios Sur a Sur, sobre la base de un caso práctico: 
la migración haitiana a República Dominicana.

Para abordar el tema hemos elaborado tres capítulos; en el 
primero esbozamos el fenómeno de las migraciones Sur a Sur y 
el porqué la migración haitiana a territorio dominicano reúne las 
características que lo sitúan en el mismo. Un segundo capítulo 
aborda la reconstrucción del concepto de codesarrollo partiendo 
de su concepción original y la manera en que esta acción puede ser 
aplicable a este fenómeno migratorio.

Por último, un tercer capítulo describe de forma general nues-
tra propuesta, la cual incluye términos tales como “gobernabili-
dad migratoria”, “sostenibilidad ambiental” y “desarrollo local”. 

Asimismo, pretendemos realizar una propuesta no exhaustiva 
ni excluyente, sino mostrar aquellas iniciativas que consideramos 
relevantes desde nuestra perspectiva regional y que puedan ser 
aplicables a casos similares. 

Las migraciones Sur-Sur

Consideraciones generales 
En un principio sería fácil elaborar una lista de motivos que 
mueven a una persona a emigrar: el intento de mejorar su ni-
vel de vida en el sentido más amplio del término, la idea de que 
existen sitios mejores para vivir que el suyo (imaginarios de la 
migración), la oportunidad de escapar de situaciones sociales 
agobiantes, etcétera. 

La migración internacional es un fenómeno constante y diná-
mico y releja etapas del desarrollo por las que atraviesan los paí-
ses. Por ello, expertos como Castles y Miller (2004) sostienen que 
es un tema muy desaiante y han descrito a los tiempos actuales 
como una nueva era de la migración. En ésta se han desarrolla-
do a lo largo del siglo xxi varios patrones migratorios, entre los 
que se destacan la migración intrarregional, que tiene un carácter 
fundamentalmente histórico, alimentado por factores estructura-
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les —desigualdades de desarrollo económico y social (Martínez y 
Vono, 2005). Estos mismos autores plantean la enorme necesidad 
de que se realicen estudios tendientes a rescatar la relevancia de 
este fenómeno, ya sea intrasudamericana, intracentroamericana o 
intracaribeña. 

Recientemente, un estudio del Banco Mundial fue dedicado a 
las migraciones Sur a Sur, para describir a cualquier persona que 
se muda de un país en desarrollo a otro sin importar la situación 
geográica. Para 2005 se estimó que dos de cada cinco emigrantes 
alrededor del mundo residían en un país en desarrollo, provinien-
do la mayoría de estos migrantes de otros países en desarrollo 
(Ratha y Shaw, 2007). El patrón migratorio hacia el Sur tiene ca-
racterísticas que lo hacen distinto del lujo migratorio hacia el 
Norte; por ejemplo, las diferencias salariales, fundamentales en 
el lujo Sur-Norte, son menos importantes como factor de expul-
sión en la migración Sur-Sur, la proximidad geográica, la forma-
ción de redes comunitarias y familiares que reducen los costos e 
incertidumbres de emigrar y, sobre todo, la facilidad de tránsito. 

Partiendo entonces de estos dos conceptos y entendiéndose 
que la migración intrarregional tiene un carácter esencialmente 
histórico, a diferencia de la migración Sur-Sur, resulta oportuno 
destacar lo planteado por Arce (2003), al manifestar que se da un 
tipo de relaciones en las migraciones intrarregionales entre aque-
llos países con un menor grado de desarrollo económico y los que 
de alguna manera tienen situaciones sociales menos desiguales y 
son económicamente más prósperos. Aquí cabe señalar la dein-
ición que del Sur y el Norte ofrecen organismos como el Banco 
Mundial en el informe suscrito Ratha y Shaw (2007: 37): “The 
countries of the ‘South’ are those classiied by the World Bank as 
low-and middle income countries; the countries of the ‘North’ 
are the high-income countries”.

Esta deinición da a entender, por lo tanto, que la migración 
intrarregional no necesariamente se da exclusivamente en un es-
pacio Sur-Sur, ni que tampoco esta última se dé en un espacio 
intrarregional, aunque es más probable y frecuente esto último, 
ya que una de las características principales que distinguen este 
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movimiento tiene una relación directa con la proximidad; países 
que comparten fronteras o están relativamente cerca. Esta es la 
relación que se da entre la República Dominicana y Haití, lo cual 
ocasiona que el lujo migratorio haitiano a territorio dominicano 
sea cada vez más constante.  

En este caso encontramos dos países en desarrollo, con ingre-
sos bajos y medios (lo que los convierte en países del Sur), a su 
vez, pertenecientes a la región del Caribe; se produce una migra-
ción intracaribeña o intrarregional, caracterizada por un fuerte 
componente histórico, económico y social.

Migración haitiana a República Dominicana 
La presencia de las migraciones internacionales constituye hoy 
un componente signiicativo de la agenda global. Lozano y Báez 
(2007) plantean que, como tales, éstas tienden a ser vistas, sobre 
todo, en la dirección hacia el mundo en desarrollo por parte de 
la población migratoria proveniente del mundo subdesarrollado 
y pobre. Es importante señalar que recientemente los desplaza-
mientos entre países en desarrollo han adquirido una gran im-
portancia internacional, especialmente los que tienen fronteras 
comunes como el caso de la especie.

Para Castles y Miller (2004), el lujo migratorio depende de los 
lazos previos entre naciones: un pasado de colonización, inluen-
cia política o lazos culturales. Cuando nos referimos a un pasado 
de colonización, hablamos del dominio de un país o territorio 
ejercido por pobladores de otra región. Este proceso puede ser de 
carácter económico, político, violento o no, e incluso cultural. Por 
ello, el nexo de un pasado de colonización es muy relevante en el 
desarrollo de movimientos migratorios, aunque no determinante. 
Esta situación es la que se da para el caso especíico dominico-
haitiano, pues para el siglo xix los haitianos ejercieron su dominio 
en la parte este de la isla Hispaniola por espacio de 22 años, hasta 
1844 cuando se proclamó la independencia dominicana.

La migración de haitianos a territorio dominicano representa 
una de las más distintivas corrientes intrarregionales en el Caribe 
y en América Latina, caracterizada actualmente por la gran can-
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tidad de nacionales haitianos indocumentados, informalidad en 
cuanto a la inserción laboral y, sobre todo, un alto sentimiento 
“antihaitiano” en muchos sectores de la sociedad dominicana. 
Esta corriente migratoria conigura un tipo de desplazamiento de 
una profunda raigambre histórica (Silié, Segura y Dore, 2002, en 
Cepal, 2004: 83). Además, se trata de una de las corrientes más 
numerosas de la subregión, que acontece entre dos países con raí-
ces históricas muy cercanas y con conlictos no resueltos en sus 
relaciones (Martínez y Vono, 2005).

El codesarrollo o la reconstrucción de un concepto

Consideraciones generales
El codesarrollo se muestra como una alternativa válida para el 
desarrollo de los pueblos que permite vincular al Norte con el 
Sur y a las migraciones con el desarrollo. Puede ser además, una 
alternativa no sólo de desarrollo bilateral entre dos países, sino de 
desarrollo global en donde “todos nos necesitamos y nos desarro-
llamos”. ¿Es posible entonces hablar de un modelo de codesarro-
llo del Sur al Sur? En tal sentido, debemos iniciar en principio por 
conocer el trasfondo original del concepto. 

La cooperación descentralizada para el desarrollo (codesa-
rrollo) es una de las tendencias que se consolida en las relacio-
nes internacionales, y consiste en que las ideas de control de la 
migración —como medida de contención— y la de desarrollo 
—como medida para evitarla— son transformadas en la noción 
de cooperación descentralizada para la migración, convirtién-
dose ésta en un instrumento tendiente a modiicar ciertos com-
portamientos tanto de los países expulsores como receptores 
(Navarro, 2008). 

El codesarrollo tiene como objetivo implicar las redes y es-
tructuras existentes en el ámbito gubernamental y de la sociedad 
civil para que extiendan la cooperación más allá de la vía tradicio-
nal de la diplomacia. Podemos decir que no se trata de una solu-
ción global, sino que se centra más bien en el ámbito local. Así, 
el enfoque de la cooperación descentralizada tiene aplicabilidad 
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en el contexto microeconómico y localizado, aunque las políticas 
de cooperación se sostengan en los balances macroeconómicos 
(Weil, 2002).

Si se plantea que el desarrollo es esencialmente una construc-
ción intelectual de carácter histórico, económico, social y político 
(Gómez Gil, 2005), que durante décadas ha tratado de dar res-
puesta a las necesidades e intereses de los países occidentales sin 
permitir a los países desfavorecidos una elaboración metodoló-
gica, participada y consensuada para elegir objetivos autónomos, 
propios y sentidos, entonces es de notar que estas políticas no han 
beneiciado a los países en desarrollo. Tanto el desarrollo como el 
codesarrollo deben generar una participación activa de todos los 
actores, a través de sus vivencias, de la búsqueda de soluciones 
reales adaptadas a la realidad. Esta desigual valoración de los vín-
culos entre migración y desarrollo tiene que ver con una deicien-
te conceptualización de ambos términos. La migración entendida 
como una realidad unidireccional, cuyas causas se encontrarían 
exclusivamente en los países emisores, así como el desarrollo con-
cebido como un fenómeno económico de carácter universal que 
seguiría los pasos de las sociedades occidentales (Lacomba, 2004: 
32, citado por Gómez Gil, 2005: 5).

Nuestra propuesta es una reconstrucción del concepto de co-
desarrollo y su posible aplicación al fenómeno migratorio Sur a 
Sur que va en aumento. Esta acción se dará en la medida en que 
se reconozca “al otro”, construyendo redes de alteridad y comu-
nicación solidaria (Cortina, 2007), reconociendo la oportunidad 
que tienen los países del Sur al plantearse su propia propuesta y a 
elegir el desarrollo que quieren para sus países. 

Este reconocimiento del otro tiene varias vertientes: por un 
lado, el reconocimiento que los países del Norte, con economías 
ricas y capitalistas que marcan y trazan las normas a seguir para 
el resto del mundo o más bien para el resto del Sur, que dirigen el 
diálogo y aplican el modelo desarrollista, deben ofrecer en bene-
icio de los países del Sur el reconocimiento como entes con capa-
cidad y autonomía para ejecutar sus propios proyectos. Por otro 
lado, y aplicable a nuestro caso de estudio, debe darse como con-
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secuencia del primero otro reconocimiento y es el de los Estados 
participantes en una propuesta de codesarrollo Sur a Sur. Si entre 
ellos no existe un reconocimiento de la realidad migratoria, no 
percibiéndola como un problema sino como una oportunidad  ni 
un fomento de la comunicación solidaria, no es posible construir 
redes para un desarrollo conjunto, pues más bien la reconstrucción 
repetirá los errores y aplicará en el Sur el modelo existente. 

Migraciones Sur a Sur: Una propuesta de codesarrollo
 
Consideraciones generales
Los orígenes del codesarrollo nos dejan como herencia dos presu-
puestos básicos al vincular migración y cooperación; por un lado, se 
ve a la primera como un problema, y por otro, el mitigar dicho pro-
blema constituye uno de los principales objetivos del codesarrollo.

Con base en estas herencias surge la pregunta: ¿hay que frenar 
necesariamente la migración? Para países como República Domi-
nicana que es receptora y emisora de mano de obra migratoria, 
esto no sería una buena oportunidad para airmar el Estado de 
derecho, ya que restringir deinitivamente la migración haitiana 
repercutiría negativamente en la elaboración de acuerdos poste-
riores de integración regional. Gómez Gil (2005) lo expresa de 
esta manera: “No es casual que los grandes acuerdos de integra-
ción regional dejen fuera las migraciones, como si el libre comer-
cio y los procesos de inserción económica no tuvieran que ver con 
los movimientos migratorios”.

En el capítulo anterior planteábamos la primera fase que debe 
tener lugar para que una propuesta de codesarrollo Sur-Sur tenga 
bases sólidas, y sobre éstas ediicar con una serie de elementos que 
a continuación nombraremos.

Gobernabilidad migratoria 
Es un punto que consideramos importante para una propuesta 
de codesarrollo en las migraciones Sur a Sur. La gobernabilidad, 
según el portal de internet Wikipedia, se reiere a dos acepciones 
principales: una surgida de los informes del Banco Mundial que 
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la deine como un estilo de gobierno, caracterizado por un mayor 
grado de cooperación e interacción entre el Estado y actores no 
estatales en redes de decisiones mixtas públicas y privadas. Por 
otro lado, es deinida como una forma de coordinación social. Es 
notable que en ambas acepciones la gobernabilidad reúna concep-
tos tales como cooperación y coordinación, los cuales también 
son parte de una política de codesarrollo. Ahora bien, la goberna-
bilidad migratoria, aunque era una idea antigua en América Lati-
na, lota hoy en un escenario globalizador:

La gobernabilidad persigue potenciar los beneicios y dismi-
nuir los riesgos problemáticos tanto para los migrantes como para 
los países protagonistas, y emerge como un compromiso prio-
ritario en la agenda regional y en el contexto de la integración 
(Martínez Pizarro, 2001: 16).

Lozano y Báez (2007) plantean que una efectiva gobernabili-
dad migratoria puede ayudar a fortalecer los sistemas y ordena-
mientos migratorios y hacerlos más acordes con las necesidades 
de los países en desarrollo. Estos autores van más allá y plantean 
una “gobernabilidad migratoria global”, que sirva como marco 
general para la negociación de esquemas regionales de ordena-
miento migratorio. Con ello coincide también Martínez Pizarro, 
quien destaca el diálogo y la cooperación regional multilateral 
para favorecer ampliamente a los países involucrados. 

La gobernabilidad migratoria no sólo incluye las instituciones 
estatales sino también plantea la necesidad de una activa parti-
cipación de la sociedad civil, porque su adecuada articulación la 
convierte en un actor “desde abajo” (Martínez Pizarro, 2001). En 
este caso, debe trabajarse un proceso de concientización social 
que rompa los imaginarios creados contra el migrante y al mismo 
tiempo cree nuevas oportunidades de encuentro con todos los ac-
tores, dígase Estado, sociedad civil, migrantes, etc. Las perspecti-
vas desde el Sur sobre la migración y el desarrollo demandan una 
cooperación a todos los niveles: Norte y Sur, global, regional, na-
cional, así como con todos los agentes relevantes: organizaciones 
internacionales, Estados y sociedad civil (García Zamora, 2007).

En esta gobernabilidad migratoria caben las normas nacionales 
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y los acuerdos internacionales que en materia de migración han 
sido elaborados y suscritos por los Estados. Esto es así porque una 
clara coherencia entre la acción y lo estipulado crea el ambiente de 
coordinación perseguido por la gobernabilidad. Si los convenios 
internacionales que en materia de migración han sido suscritos sir-
ven como punto de partida para la elaboración de claras y concisas 
leyes nacionales que regulen eicazmente los lujos migratorios, la 
coherencia en cuanto a la aplicación será mejor administrada.      

Sostenibilidad ambiental 
¿Cómo pueden elaborarse políticas de codesarrollo dentro de un 
marco de gobernabilidad migratoria? En el caso dominico-haitia-
no no puede partirse de una propuesta puramente economicista y 
dejar de lado lo social y la condición de persona migrante. Si bien 
es cierto que existen grandes proyectos de intercambio comercial, 
libre comercio y demás entre ambas naciones, no menos cierto es 
reconocer la “coordinación social” que debe existir. Una coordi-
nación social puede enfocarse al desarrollo sostenible y, al mismo 
tiempo, a la sostenibilidad ambiental de la frontera. Ambos Esta-
dos presentan grandes limitaciones institucionales para preparar 
una agenda común en materia ambiental, pero puede aprovechar-
se la cooperación internacional al desarrollo.

¿Por qué es importante una perspectiva ambiental para una 
propuesta de codesarrollo en las migraciones Sur a Sur? En pri-
mer lugar porque los migrantes, en su mayoría personas pobres, 
dependen de los recursos naturales para obtener ingresos en sec-
tores como la agricultura, la pesca y la silvicultura. Estos ingresos 
son fruto de su labor en la mano de obra. Además, la mejora de 
la gestión ambiental disminuye la vulnerabilidad de las personas 
que residen en zonas propensas a inundaciones o deslizamientos 
de tierra. Tal fue el caso de Jimaní, un poblado ubicado en la zona 
fronteriza dominicana, donde en el año 2004 una crecida, produc-
to de lluvias intensas, terminó por inundar toda la zona incluido 
Fond Verettes, un pueblo haitiano también cercano a la frontera. 
El resultado fue aproximadamente dos mil víctimas mortales y 
cientos de desaparecidos. 



182
Migraciones, conflictos y cultura de paz 

Las sierras y cordilleras están desforestadas en 90% hasta la 
frontera donde la cobertura forestal aumenta en territorio domi-
nicano. “[…] Existe una gran cantidad de cauces secos en la región 
[reiriéndose a Fond Verettes] […] La Provincia Independencia es 
una de las provincias de la República Dominicana consideradas 
con un bajo nivel de desarrollo, a pesar de poseer particularida-
des naturales que podrían ser envidiadas en cualquier región del 
mundo” (Cocco Quezada, 2004). Esta es una clara evidencia de 
la realidad en la zona fronteriza dominico-haitiana, que es la más 
pobre y reúne al mismo tiempo un conglomerado de migrantes 
haitianos circulares o estacionarios. Por ello, es necesaria la incor-
poración de los principios del desarrollo sostenible en las políticas 
y programas nacionales, locales y regionales, tendientes a fomen-
tar una propuesta de codesarrollo coherente. 

3. Consensuar objetivos comunes de desarrollo sostenible a nivel bi-
nacional y para la zona transfronteriza en particular […] dirigidas a 
mejorar los ingresos de la población y a involucrarla en el aprovecha-
miento sostenible de los valiosos recursos que poseemos. 
4. Aprovechar nuestra condición singular de ser una pequeña isla 
compartida por dos Estados independientes, de cara a las negocia-
ciones internacionales relacionadas con los Acuerdos Multilate-
rales de Medio Ambiente (Luciano López, 2007: 86, en Lozano y 
Wooding, 2008).

Derechos de los trabajadores migrantes
Mosangini (2007) expresa que el codesarrollo está de moda porque 
centra la atención y la responsabilidad en las clases trabajadoras, 
pero no en cualquier clase trabajadora sino en los inmigrantes, 
un segmento del mercado laboral particularmente vulnerable y 
marginado que se encuentra en una posición de infraciudadanía 
en nuestra sociedad. En tal sentido y continuando con la recons-
trucción del concepto de codesarrollo y la importancia de una go-
bernabilidad migratoria, destacamos otro aspecto importante: los 
derechos de los trabajadores migrantes.

Parte de la gobernabilidad migratoria consiste en conocer la 
migración, en este caso la haitiana, en términos institucionales, 
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lo que obligará a que el Estado reconozca los derechos de los mi-
grantes y fortalecer así el Estado de Derecho. En este orden, una 
propuesta de codesarrollo debe incluir la discusión por parte de 
ambos Estados de un posible acuerdo migratorio y su ratiicación 
de la Convención de 1990 sobre los derechos de los trabajadores 
migratorios y sus familias.

El Consejo Nacional de la Empresa Privada (conep), en un 
reciente documento, ha propuesto que a través de una Comisión 
Mixta Bilateral (cmb) entre ambos Estados se ventilen aspectos 
como: el proceso de contratación de trabajadores nacionales de 
una de las partes con destino a la otra parte; la actualización del 
procedimiento de repatriación de los inmigrantes nacionales de 
una de las partes en situación irregular en territorio de la otra par-
te; la regularización de la situación migratoria de los nacionales de 
una de las partes que estén en situación irregular en territorio de 
la otra parte, entre otras. 

Nótese el uso que se hace en estas propuestas del término par-
tes al referirse indistintamente tanto a nacionales haitianos como 
dominicanos, lo que lleva a entender que dichas propuestas pue-
den integrarse en una política de codesarrollo conjunta entre am-
bos países además de que no sobrevalora un país sobre otro ni 
tampoco se culpa a una por sobre otro, sino que se muestra una 
corresponsabilidad entre ambos. 

En los debates internacionales se proponen los programas de 
trabajadores temporales como una manera de beneiciar tanto a 
los países emisores de mano de obra como receptores de la misma. 
García Zamora (2007) propone que la mejor manera de asegurar 
la circularidad laboral es crear un entorno económico y político 
propicio en los países de origen y fortalecer las capacidades de los 
migrantes mediante acciones como la capacitación, el apoyo a la 
inversión y la ayuda para el retorno.

Reformulación de políticas migratorias
 Para una adecuada gobernabilidad migratoria que inluencie po-
sitivamente una propuesta de codesarrollo Sur a Sur, deben refor-
mularse las políticas y normativas migratorias, haciéndolas más 
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aines a los procesos de desarrollo y sobre todo, al respeto por 
los derechos humanos. En este sentido, Lozano y Báez (2007) 
expresan que se podría ser eicaz en determinados ámbitos de la 
política migratoria, pero sin desarrollo insular en ambos lados de 
la isla, los esfuerzos estarían siempre en vilo. Es por ello la nece-
sidad de que ambas sociedades, dominicana y haitiana, aseguren 
principalmente el bienestar de su gente, pero esto, a cada lado de 
la isla, puede ser visto de una manera diferente. “El desarrollo en 
Haití es condición para frenar las presiones de la oferta hacia el 
lado este de la isla […] todo esto implica la construcción de un 
Estado de Derecho y un marco institucional que haga gobernable 
fenómenos como las migraciones” (Lozano y Báez Evertsz, 2007: 
269, en Lozano y Wooding, 2008).

¿Cómo puede formularse una política migratoria acorde con 
una propuesta de codesarrollo Sur a Sur? En esta línea propone-
mos, en primer lugar, un consenso nacional básico que establezca 
políticas coherentes sobre la migración haitiana pero que sobre 
todo mantenga buenas relaciones con Haití. Es entonces cuan-
do algunos autores plantean una visión estratégica que enfatiza la 
“regulación migratoria y cooperación”: “[…] efectuar un conjun-
to de reformas y reordenamientos en el sistema migratorio a in 
de posibilitar una regulación eicaz de las migraciones y, de otra 
parte, fortalecer las relaciones de cooperación y comercio con 
Haití” (Silié y Segura, 2002: 108).

Cabe recordar aquí que el concepto de codesarrollo propuesto 
por Sami Naïr se caracteriza por su fuerte vinculación a las polí-
ticas migratorias, enlazando el codesarrollo con el control migra-
torio y con el apoyo al retorno de los inmigrantes a sus países de 
origen, pero en este caso, lo que pretendemos, más que promover 
un control migratorio excesivo, es propugnar por una regulariza-
ción colectiva que estudie cada uno de los casos y que sobre todo 
humanice al ilegal. Y es que construir un ordenamiento migra-
torio sobre bases claras y establecer condiciones sociopolíticas, 
mecanismos que garanticen el disfrute de los derechos, un trato 
equitativo y sobre todo el respeto por los valores socioculturales 
de los migrantes radicados en el país, constituyen aspectos sustan-
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ciales de un Estado de Derecho moderno y con una eicaz gober-
nabilidad migratoria. 

Mercedes Arce (2001) lo releja claramente al manifestar que 
las políticas de control fronterizo tendrían que transformarse en 
políticas de cooperación entre los gobiernos, buscar un equilibrio 
para promulgar leyes que regulen el movimiento, pero no con una 
visión estrecha de “defensa” de fronteras, sino como parte de un 
movimiento de integración para construir mercados comunes y 
espacios sociales comunes.

Desarrollo local
Yunén en Silié et al. (1998) airma que un esquema integral de 
desarrollo para República Dominicana y Haití no depende sola-
mente de la conservación ambiental ni de la seguridad alimentaria. 
Tampoco el hecho de que este esquema deba ceñirse exclusiva-
mente a la zona fronteriza: “Para hablar de desarrollo binacional 
[…] habría que considerar el contexto general en que se desen-
vuelven las relaciones entre ambos países para así proponer al-
ternativas eicaces que beneicien a cualquier región”. Hablamos 
entonces de desarrollo local no limitado, viéndolo como un pro-
ceso de activación económica a partir del reconocimiento de las 
oportunidades locales, en primer lugar en la zona fronteriza.

Hay algo muy interesante por considerar y es que todo pro-
yecto encaminado a fomentar este tipo de desarrollo debe tener 
en cuenta que la frontera no es sólo una demarcación geográica, 
sino también una región política y al mismo tiempo una demarca-
ción social. Silié y Segura (2002) lo expresan de esta manera: “Es 
difícil imaginar el desarrollo fronterizo de un solo lado de la fron-
tera, ésta es una región de múltiples complementariedades que se 
encuentran sub aprovechadas”.  

Por lo tanto, un desarrollo local no limitado, puede comenzar 
por impulsar una “unidad de propósitos” basándose en la identi-
icación y aprovechamiento de los recursos y potencialidades en 
principio, de una región en particular, y posteriormente exten-
derse a otras zonas. Deben identiicarse las áreas prioritarias de 
trabajo común, a saber, social, económica, sociocultural, etc. En 
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este proceso se ven involucrados todos los sectores de la sociedad 
y no solo el Estado (ongs, asociaciones regionales y/o barriales, 
asociaciones de extranjeros, Iglesia, etcétera). Para que esta estra-
tegia sea efectiva, se debe empoderar a los migrantes. Esto, como 
lo plantea García Zamora (2007), se da al establecer condiciones 
que les permitan participar equitativamente en la vida económica, 
social y política en los países de origen y destino. Además, este 
proceso se da abiertamente cuando el Estado receptor reconoce a 
la migración como una oportunidad más que como un problema 
y ha trabajado arduamente en elaborar políticas públicas enmar-
cadas en ese tenor. 

Cualquier proyecto que quiera elaborarse no puede estar 
ajeno a la realidad preexistente y a las características particula-
res de cada una de las partes si se quiere comenzar a construir 
con base en cimientos sólidos de entendimiento mutuo, par-
ticipación y cooperación, elementos necesarios para un code-
sarrollo sur-sur. Además, el desarrollo de  políticas públicas 
para incentivar este tipo de relación y transformar a los inmi-
grantes en agentes del desarrollo, y tal como lo plantea Arce 
(2001) implican también una conciencia para impulsar formas 
de desarrollo local sostenible únicamente posibles a partir de 
la estimulación a los sectores emigrados  más capacitados de la 
sociedad para que se muevan hacia las regiones fronterizas y 
ellos mismos se conviertan en protagonistas de nuevas formas 
de desarrollo.

Conclusiones generales

El caso migratorio es humano, muy humano y no debe per-
derse nunca la dimensión personal que entraña.  Son personas  
inscritas en procesos históricos singulares las que se trasladan 
de un lado para otro. Es decir, detrás del fenómeno migratorio 
siempre hay rostros e historias concretas. Y esto exige que se 
analice el fenómeno con metodologías que vayan acorde con la 
realidad estudiada.
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Hoy en día las cuestiones migratorias están a la orden del día: 
es frecuente leer en la prensa, ver las noticias y darnos cuenta que 
la mayoría de los países del Norte han resuelto recrudecer sus 
leyes migratorias y al mismo tiempo fomentan una cooperación 
al desarrollo en los países del Sur, emisores de migrantes, que los 
lleve a “subsanar” en cierta medida la restrictividad.

Es en este orden que hemos realizado una propuesta basada 
en el derecho de los países del Sur a participar y decidir por el 
desarrollo que quieren ver en sus países y más que esto, a ela-
borar propuestas dirigidas a fortalecerse interna y regionalmen-
te y empoderar así a sus nacionales. ¿Necesariamente los países 
subdesarrollados que enfrentan fenómenos migratorios Sur a Sur 
tienen que aplicar o aceptar las políticas migratorias de los países 
del Norte? No es porque no cuenten con propuestas suiciente-
mente adecuadas sino porque se les ha vedado la oportunidad de 
tomar decisiones propias que vayan en beneicio de sus países. Es 
aquí donde esta reconstrucción del codesarrollo se hace necesaria. 
¿Debe existir codesarrollo solo en el  Norte-Sur? ¿No son capa-
ces los países subdesarrollados de comenzar a dar pequeños pasos 
para la elaboración conjunta de políticas regionales que más que 
restringir el ingreso de migrantes a sus países, los lleve a recono-
cerse mutuamente y utilizar los recursos a su alcance?

República Dominicana y Haití no son la excepción. La comu-
nidad internacional propugna por tomar deliberadamente la pa-
labra para más que proponer, imponer modelos desarrollistas en 
la isla. Esto nos lleva a entender nuestra realidad. Y es que para 
ser coherentes y no repetir los errores, es necesaria una completa 
concientización en todos los sectores y el desarrollo de una go-
bernabilidad migratoria, aunque esto suene a discurso conocido.

Para construir la paz no hay una manera única, se construyen 
las paces de diversas maneras; nos hacemos las paces (Martínez 
Guzmán, 2004). El codesarrollo es una manera que resulta eicaz 
si va de la mano de una gobernabilidad migratoria, de una coor-
dinación social en que formen parte todas las redes involucradas. 
Además, esta iniciativa de codesarrollo en las migraciones Sur a 
Sur, puede ayudar a romper con “los imaginarios” de la migración 
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si es aplicada efectivamente y una manera de hacerlo es a través de 
la educación a todos los niveles. 

Esta propuesta podría mover a la controversia y al debate y 
esto resultaría en una nueva oportunidad para repensar el fenó-
meno migratorio. Lo signiicativo de  toda discusión es que ayude 
a construir una agenda que los Estados dominico-haitiano pro-
duzcan de cara a las tareas del desarrollo, de ese que es conjunto y 
compartido, de ese que nos ayuda a construir las paces.
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